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La Europa social debería estar en el centro de la Conferencia sobre el futuro de Europa. 

La pandemia de COVID-19 y sus consecuencias han puesto en peligro el proyecto europeo 
y la democracia. La UE se encuentra en una encrucijada y debe estar a la altura de los 
retos a los que se enfrenta: o bien realiza un cambio de rumbo relevante y se 
compromete a respetar sus principios fundacionales, o bien se enfrentará a una crisis 
política sin precedentes. En este contexto, la Confederación Europea de Sindicatos 
acoge con satisfacción la intención de organizar una Conferencia sobre el futuro de 
Europa. La Conferencia debe constituir la ocasión de un debate auténtico y con visión de 
futuro sobre el futuro de la UE, con el fin de garantizar que la recuperación de la crisis de 
Covid-19 prepare el camino para una sociedad más justa. 

La Conferencia sobre el Futuro de Europa debe incluir el debate sobre la democracia 
económica y social, en particular la democracia en el lugar de trabajo, los derechos de 
los trabajadores y los sindicatos, el diálogo social, la negociación colectiva, la 
participación de los trabajadores y la promoción de mejores condiciones de trabajo y 
de vida. 

La Conferencia debería preparar el camino para una recuperación justa de la crisis de Covid-
19 y para la definición de una economía y una sociedad europeas más justas y sostenibles. 
A este respecto, debería centrarse en la plena aplicación del Pilar Europeo de los Derechos 
Sociales, en la gestión de una transición justa, en particular en lo que respecta al clima y la 
digitalización, en los esfuerzos necesarios para reconstruir y reforzar los servicios públicos, 
en garantizar que todos los trabajadores disfruten de condiciones de trabajo y salarios justos, 
en apoyar y promover la negociación colectiva y reforzar la democracia en el trabajo.   

La crisis de Covid-19 ha demostrado una vez más la importancia del diálogo social. La 
Conferencia sobre el futuro de Europa debe garantizar la plena participación de los 
interlocutores sociales, que pueden aportar una contribución esencial al debate y las 
decisiones de la Conferencia, pero también a la participación de los trabajadores, las 
empresas y los ciudadanos a todos los niveles. Esto está en consonancia con el 
reconocimiento del papel de los interlocutores sociales europeos y nacionales en los Tratados 
y con el compromiso de las instituciones europeas y nacionales de promover el diálogo social 
y la participación de los interlocutores sociales. 

La resolución del Parlamento Europeo sobre la Conferencia incluía el llamamiento para que 
los interlocutores sociales europeos estuvieran representados en la sesión plenaria europea 
de la Conferencia. Este elemento debe incluirse en la organización final de la Conferencia.  

Además, cualquier otro foro de debate (incluidas las asambleas a nivel nacional) debe incluir 
representantes de los interlocutores sociales. 

Desde las sentencias sobre el Grupo Laval del Tribunal de Justicia de la Unión Europea, el 
movimiento sindical europeo ha estado impulsando un Protocolo de Progreso Social sobre la 
relación entre las libertades económicas en el mercado interior de la UE y los derechos 
sociales fundamentales, incluidos los derechos sindicales, a la luz del progreso social. Dicho 
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protocolo debería garantizar que los derechos de los trabajadores, los sindicatos y los 
derechos sociales primen sobre las libertades económicas en caso de conflicto. 

La garantía del progreso social y la protección de los derechos fundamentales de los 
trabajadores y los sindicatos constituyen elementos clave para fortalecer el proyecto de la 
Unión Europea y la democracia europea. 

Por este motivo, es importante que la Conferencia sobre el Futuro de Europa examine 
la posibilidad de modificar los Tratados y, en este marco, la introducción de un 
Protocolo de Progreso Social en los tratados de la UE. 

En este contexto, también es necesario abrir un debate sobre las indispensables mejoras de 
los procesos de adopción de decisiones en la Unión Europea. 

El futuro de la democracia, la economía y la cohesión social europeas está en juego. El 
movimiento sindical en Europa siempre ha defendido el fortalecimiento del proyecto europeo 
promoviendo una Unión Europea que proteja a sus ciudadanos y trabajadores. La 
Confederación Europea de Sindicatos, que representa a los trabajadores de todos los países 
y de todos los sectores, está unida en la reivindicación de una Europa más justa, basada en 
los principios de solidaridad, igualdad de derechos y justicia social y ambiental. 
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